
Inserción de ejercicios sobre hábitos

operativos, menteles y sociales

en

los Unidades Didácticas

La parte más nueva y forma-
tiva de los cuestionarios actua-
les es, sin duda alguna, el sec-
tor educativo de la hahituación.

Cierto que nunca ha estacío
ausente de la escuela la preo-
cupación de educar, de que el
alumno lograra unas destrezas,
perfeccionara unas actitudes,

^ adquiriera una seric de hábitos.
Pero, toclo eso, había quedac]o
al arbitrio del maestro, no te-
nía una exigencia concreta, se
realizaba de un modo empírico.

Es ahora, pur vez prirnera,
Por CONSUELO SANCHEZ cuando se inU^oducc^ en unos

BUCHON cuestionarios oficiales, con dc^-

Jefe del Departamento de
Plsntflcaci6n

tacado relievc y con sistemati-
zación, ^^^n se^etor sobre forma-
ción de hábito^. Para cada año
se determina un nivel qur: los
niños dehen alcanrar, resp^^cto
al desarrollo dé sus capacída-
des, adquisición de unas des-
trezas, consecución de unas de-
terminadas aptitudes y actitu-
des. Es decir, deben hallarsc en
posesión de unos hábitos para
poder promocionar de curso.

Sector que postula una did^íc-
tica sobre importantca a^pcc
tos de la educación, y una cui-
dada programacicSn dc activida-

des. Sector quc: ha dc tener
muy en cuenta el proceso psi-
cológico del niño y el peso 0
carácter de cada hábito, en rela-
ción con el desarrollo integral
de la personalidad.

La ecíuc:aciún no se consigue.
con scílo la posesión de unos
conocimientos, la adquisición
de unas nocioncs. Sc puede sa-
ber mucho y, sin embargo, ser
una persc.>na sin educación.

La cclu^ación sc dirige de un
modo especi<:^I a la formaciGn
religiosa, moral, social, etccae-
ra. Pcro, no á esto súlo, sinu yut
también se orienta a la disci-
plina y d^_^.,arrollo dc todas las
capaci^.acies de] pensar, a la ad-
quisiciún de unas destrezas de
tipo ma,^ual, a despertar y per-
feccio^^ar unas aptitudes valio-
sas; a rcgular prudente:mente
-para no quitar la espontanei-
dad ^- las aetitudes y la expre-
sibn. En resumen, a dotar al
alun^no de hábitos que faciliten
_y potenten el ejercicio de :

-- la inteligencia especula-
tiva,

- la inteligencia práctica,
- la actividad manual,
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- las actitudes, valiusas, de
la conducta en gcneral.

Y a todo este conjunt^ es al
que mira, de un modo especial,
el sector de la habituación.

En este primer intento, de im-
plantar en la escuela primarúa
una psico-didáctica para el tra-
tamieto de ta habituación, se
han hecho tres grupos o apar-
tados, dentro de este sector
educativo, que intentan abarcar
las modalidades o.aspectos: «el
operativo», «el mcntal» y «el
social».

Y aunque es cicrto yue !a cla-
sifieación adolece dc^ rigor cien-
tífico o de precisic;n, porque
todo hábito, por scr humano,
es de algún modu, op,:rativu,
mental y social, sin embargo,
con esta distinción se qui^re
significar el marcadu predumi-
nio de ciertas actividades, con-
ducentes a perfeccionar, de mu-
do particular, cada uno de estus
aspectos.

Y, en este sentido la clasifica-
ción tiene un valur f uncional _v
es útil para la educacibn.

Los hábitos, que se d^nomi-
nan «operativos» se reficren a
las diversas actitudes q^re con-
viene consiga el escular antc
díferentes hcchos, o diversas
circunstancias de la vida: movi-
mientos o posturas dcl cuerpu
en general; y en especial, la des-
treza manual, que Ic: Ilevar^í
poco a poco a cunseguir con
espontaneidad com^ortamien-
tos correctos v habilidades ma-
nuales, etc.

Los llamados «sociales» en-
globan las actitudes dc la con-
ducta en grupo, las relaciones
del escolar con los «otros»: ni-
ños y adultos, hasta conseguir
los hábitos del «sentida social>>
y de las «virtudes socialcs ».

E1 aspecto mcntal se fi ja cn
las actividades que se han de
realizar para conseguir un buen
desarrollo y empleo dc todas
las potencialidades de tipo in-
telectual. Es rma verdadera
gimnasia mental, que llevar-á a
los hábitos de la observación,
de la reflexión, de un saber
«leer» en la naturaleza los he-
chos y los libros. Conducirá a
un entendimiento ágil, que es-

tablece relaciuncs, Y a un en-
tendimiento disciplinado acerca
de la exactitud y precisión, a
un espíritu de creatividad, etc.

Se ha dedicado un sector es-
pecial a 1a habituación para po-
derle sistematizar bien, y prucu-
rar que no falte ninguna de las
actividades específicas para e1
]ogro correcto dc csos hábitos.
Pero, una vez tenido en cuenta
los háhitos que deben alcanzar
se, y su tratamiento propio,
cunvienc sean integrados, estos
ejer-cicius de habituación en los
utrus sectures de los cucstiuna-
rios ( 1). Y, ho_y, nos currespon-
de ver cúmo debe haccrse, c^n el
sector de las unidades didác-
ticas.

Los hábitos en las unidades di-
dácticas, consideradas en ^e-

neral.

Las unidades didácticas, den-
tro del espíritu de lus actuales
cuestiunarios o fi c i a 1 e s, son,
esencialmentc, una s e r i e de
cjcrricius exigidus pur un pru-
p cí s i t o educativo. Prupc"^situ
ectucativu u objetivo que sc dcs-
dubla en la adquisici<ín de unas
nociones y en cl logro de unos
hábitos, c^ttr ► bas cusas dc gran
signilicaciún y utilidad para c^l
escular, Y de gran pesu y e ĥ ca.-
cia para su formación integral.

Por ser la unidad didáctica
una unidad de sentido que se
dirige a toda la persunalidad
del niñu, rcclama, impcriusa-
ment^ y en prirn^r términu, la
consecución de la scrie de ha
bitus, que los euestionarius dc-
norninan, «opcrativos» «socia-
lcs» y«mcntalcs» ( 2). Y pur estr
carácter realista y básico que
presentan, las unidades didácti-
cas, son tm tcrrenu magnífico
para su logro.

Creemus será cunveniente, su-
bre tudu cumo sugerencia para

(1 ) Aunyue u q puro e,lercicio, yue no

busc^+ra directamente adyuisiciones de

tipo nucional, tendrie ts^mhién sentidu.

Véase• lu que dijimus a esce respecto en

el aruculu ar^a rratamienlo Yurmal de la

habituació^^». Vida Escolar, nums. 63-64.

(2) 12eruerdese lu yue di^imus sohre
es[e punru en uEl tr^,tamienLU rurnial de

la hebituación». Vida Escular, núme-

ros 63$4.

^l trabajo de los centros de cu-
laboración, indicar brevemente
unas consignas, o advertencias
de carácier normativo, que de-
ben tenerse en cuenta a lo lar-
go de las unidades didácticas,
en relación con el secaor de la
habituacicín.

l." El hábito se forma por
la repetición de actos. Pc:ro no
^s ^rilu la repetición : inl7uye
más aún la intensidad cun que
se de:sea el hábito y se cjccutan
lus actus, y para esto es de gran
importancia una motivacic^n
muy vital, factur quc; puedc ser
muv putenciado por la vivc^ra,
inlcres v actividad cun quc se
prescnten las unidades didác-
ticas.

Z.^' Para conseguir el hábitu
no se deben perrnitir exc^pciu-
ncs. Por el conUariu, hay que
^rprovechar el mayur numcro de
uc^rsiuncs para ej^^rc^itar el há-
bitc> nacicntc, ucasiunes cn las
qu^^ sun prcidigas las unidades
did<ícticas por Su gran riqucr^t
cíc nratirc^^.

3." EI h^ibitu es un cunjuntu
cutnpleju, ^^ para lograrlu m^ís
Farilrncntc, wnvicne distinguir
tiu, }^artc,, u descumpuncrlc^ cn
distintus aspectus u rasgus. Pur
cjcmplu, si s^ trata dcl a5^u
persunal, p^•diciu cn el prirner
ctu sct, haht ia c^ue tratarlu dis-
tintatnunt^• ^•u lus ,iguirutc.^ ^^I^-
mentus :

--- timplcZ^1 c1C l^l C<U^^l : n^U'r'l,

boca, urejas;
-- limpier.a dc la raber.a v

cuidadu dcl cab^^llu; ^
^ limpicza c1^ rnanus y pi^r

naS;
- vc^s ŭdus limpios evitar u

quitar manchas, camhi^^r
sr con frccucnci^a;

-- limpic•r.a zapatus, t^tc.
^3." Para empczar a cícsarru

Ilar un hábitu, cunviune vur cn
qu^^ ,ituacidn se c^ncuentra c;l
niño, para rcforrar lus prrntus
mas débiles, v en ucasiuncs ac-
tuar en contra de lo qu^ ya
posee, pur ser hábitos viciusos,
etecto de climas familiares u
grupales deformadus.

5." Aunque la sistematica-
ción, o al menos el orden se-
CUenClal qUe SUpOn(', Cada Cul'SU,
respecto de todos, exige que se
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determinen unos hábitos en
cada año, ello no quiere decir
que, después de ejercitarse en
determinado período, se aban-
donen.

La naturaleza del hábito re-
clama, para su formación, la
repetición de una serie de ac-
tos en eI mismo sentido, a fin
de lograr ésa como segunda na-
turaleza, o inclinación perma-
nente, que ileva a la realízación
de esos mismos actos valiosos,
cada vez con más facilidad,
agrado y perfección. Pero el nú-
mero de actos convenientes
para arraigar el hábito no pue-
den precisarse; dependen de
otros factores, -intensidad con
que se ejecutan, motivación que
tienen, modo de ser del sujeto,
hábitos anteriores que posee,
etcétera-; por eso, muy bien
puede ocurrir que, a lo largo de
un curso, no llegue a constituir-
se satisfactoriamente el hábito,
y se necesite seguir desarro-
Ilándolo y afianzándolo en cur-
sos posteriores.

En todo caso, no debe dejarse
el ejercicio del hábito valioso,
ya que pueden venii• otros fac-
tores que lo hagan desaparecer.
Por consiguiente, insistimos en
que, si por razones de sistema-
tización, cada curso exige sus
determinados hábitos, éstos se
deben ir asegurando a todo lo
largo de la escuela primaria.

Se podría ob,jetar a este tra-.
tamiento prolongado, el que se
recarga demasiado el aspecto
habitual en los cursos. Pero, en
realidad, no es así. Cada hábito
que se arraiga, da, cada vez,
más facilidad para obrar cn ese
sentido. No es precisarnente szi-
ma de elementos nucvos, sino
bases e f icaces y uni f icadnras en
donde apoyar los siguientes.

6.• Los cuestionarios de ha-
bituación señalan unos hábitos
a conseguir en cada curso. Con
esto quiere patentizarse -más
que la precisión de adquirir-
Ios-, la graduación o carácter
que deben tener en relación con
la edad del niño, y ofrecerlos
como paradigma para la conse-
cución de otros similares. De
ningún modo quieren expresar
que han de reducirse a esos. A

través de los cuestionarios de
Formación Religiosa, Educa-
ción Cívico-Social, Artística, et-
cétera, se indican otros muchos
que conviene se den cita en las
unidades didácticas y a los que
se sumarán otros, siempre en
íntima relación con la unidad
didáctica y mirando a la educa-
ción integral.

Y, así, ^qué duda cabe de que
el hábíto de la aa^téntica obe-
diencia (3), de la veracidad, del
respeto a la propiedad ajena,
de la puntualidad, etc., son há-
bitos que tienen que arraigarse,
y para los que las unidades di-
dácticas ofrecen campo ópti-
mo?

7.° La insercicín de los hábi-
tos «operativos», «sociales» y
«mentales», que deben ser obje-
tivos primordiales para las uni-
dades didácticas, se han de ha-
cer siempre de modo muy na-
tural, brotando de la exigencia
de la materia, o tomando a ésta
como ocasión, pero no como si
fuera una moraleja. El carácter
vital básico y realista de las
unidades didácticas, les hace
ser el medio más adecuado para
estas conexiones.

8.° El hábito, por no deber
tolerar excepciones antes de es-
tar bien arraigado, es claro no
puecíe quedar reducido, su ejer-
cicio, al recinto escolar, sino
quc debe continuar fuera del
aula. Por esto, se hace precisa
la colahoracirin Familiar e in-
cluso la de la comunidad en
Que se ha11a inserta la escuela.
El carácter tan social de las
unidades didácticas, se presta
extraordinariamente al desarro-
llo de la coperación.

9.° El maestro dehc tencr
presente pue, para la f^rmación
dc los hábitos del niño, juega
un valor decisivo el eiemplo
que él dé. i.a fuerza nlástica dei
pequeño, y la ley ideomotora
de que «toda imagen tiende a
su realización», hacen que e1
modo de conducirse el maestro.
en el desarrollo de cualquier
unidad didáctica, imponga. aun

(3) Decimoa auténNca porque obe-
diencia, no ea Igual que aumisión, y mu-
cho menoa carencia de iniciaiiva y per-
sonalidad.

sin decirlo y sin proponerselo,
la formación de un hábito.

10.8 Finalmente, hay que te-
ner presente el carácter propio
de las distintas fases, que ofre-
cen las unidades didácticas. Y
así, aunque a una primera mira-
da, parece que se repiten los
ejercicios o actividades para
lograr unos mismos hábitos, ob-
servando, más, se aprecian di-
ferencias en cuanto a su pe-
netración, motivación y comple-
jidad, que los hace grabar más
honda o elevadamente. Pudiera
valernos de símil una escalera
de caracol, que, aunque parece
que pasa por los mismos pun-
tos, mirando a su verticalidad,
siempre lo hace en distintos
planos.

Por esto, aunque muy rápida-
mente, vamos a ver los ejerci-
cios sobre hábitos, a través de
los perídos de «globalización»,
«diferenciacicín de materias» y
«sistematización», que ofrecen
las unidades didácticas.Ĵ

^^
Pitl Ml-at:1 f'ASh'

Proceso de globalización.
Cursos l.°, 2.° y 3.°, de seis a

ocho años inclusive.
El carácter de sincretismo,

aunque ya menos pronunciado
en el tercer curso, hace que el
desarrollo de las unidades di-
dácticas, mire más al proceso
psicológico de1 pequeño, que a
la secuencia lógica del conteni-
do. En consecuencia, no hay
que atarse a la sucesión u or-
den cronológico que señalan los
cuestionarios, sino más bien a
la oportunidad temporal u oca-
siona(. Este carácter vital de las
unidades didácticas, mira a la
oportunidad de la ctrcunstan-
^^ia, y al interés del alumno; es
lo más adecuado para insertar,
de modo natural, las activida-
des conducentes a los hábitos,
que, primero, deben crearse y
desarrollarse. Así, por ejemplo,
quizá convenga, en el primer
curso, colocar mucho antes el
tema 12: «El aseo», puesto que
desde el principio, es preciso
vengan los niños decorosamen-
te a la escuela. Y el tema 24,
de segundo curso : «La Escue-
la», situarlo entre los primeros,
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para insistir en el comporta-
miento correcto, dentro del
aula y distintas dependencías
del colegio : entradas y salidas,
puntualidad, etc.

El niño, sobre todo en estos
prirneros años, antes de apren-
der directamente nociones, tie-
ne que realizar una serie de ac-
tividades que le lleven suave-
mente a la captación de éstas, y
al desarrollo de los hábitos.

EI ejercicio que el pequeño
ha de realizar, es sencillu. Más
que el saber qué hace y para
qué lo hace, tiene que hacerlo.
Es decir, el carácter de este
ejercicio es funcional. Avudará
mucho al arraigo del hábito,
que sus actividades se vean co-
ronadas por el éxito. Pur ejem-
plo, para conseguir el hábito
de ir limpio en estos primeros
años, habrá que enseñarlc, ha-
ciendo que él lu ha,^a, cómo se
lava el cuello y la cara tor3a en-

tera; ujos, urejas, cómo tiene
que sonarse, etc. Y sus esfuer-
zos positivos en este orden de-
ben ir seguidos de una mirada
de aprobación, de una frase
alentadora : «muy bien», «da
gusto verte», etc.

Todas las unidades didácti-
cas de estos tres primeros cur-
sos, piden, partiendu de algo
muy concreto, muchas activida-
des generadoras de hábitos:

A) Operativos.-De un lado,
manipular con los ubjetos: di-
bujar, recortar, construir, com-
binar, etc. De otro, el adquirir
determinadas posturas correc-
tas, ejecutar diversos movi-
mientos con opurtunidud y ade-
cuadamente, realizar diversas
acciones valiosas, que le den
fuerte predisposición para con-
ducirse de determinada ma-
nera.

B) Sociales.-Ejercitarse en
actividades fáciles en relación

Por e jemplo, la unidad 7." :

LOS JUEGOS

con los otros, o consigo mismo,
pero con proyección social, que
va llevando a la adquisición de
pequeñas virtudes sociales, y a
que vaya captando cómo ha de
tener siempre en cuenta a los
«otros».

C) Mentules.-Observar, ver,
unir, separar, comparar, rela-
cionar la parte con el todo, se-
riar, par distintas cualidades,
etcétera: Actividades que van
preparando el camino para la
reflexión y la captación de las
notas comunes y diferenciales,
base de la verdadera compren-
sión, y aun definición de seres.

Vamos a elegir, al azar, una
unidad didáctica de primer cw--
so. Veremos cómo en clla se
insertan de modo natural, más
aún, como exigencia, estas ac-
tividades conducentes a los tres
tipos de hábitos señalados.

OPERATIVOS SOCIALES MENTALES

Dibujar los dos juegos favoritos. Cumplir las distintas reglas de los Observar juegos y decir después algo
Recortar de un anuncio o prospecto juegos. sobre ellos; por ejemplo, en yué consiste,

de juguetes aquel que preferirían po- En forma de juego, por el patio, seguir si es divertido, si alguno se queda sin

seer. sin eyuivocarse, repetidas señales que se jugar, etc.

Cortar en l6 partes una lámina, y lue- hagan para la circulación de peatones. Distinguir juguetes de niños y de
go reconstruirla (rompecabezas). Jugar a poner una mesa para comer. niñas.

Hacer una pajarita, un barco o una Y, simular comer, usando dehidamente Destacar los juegos que prefíeren y
pelota de papel, plástico, corcho, etc. los cubiertos; limpiarse la boca antes de por qué.

Realizar diversos juegos de construc- beber; masticar correctamente, etc. En Clasificar los juegos por el lugar en
eiones. las equivocaciones, pagar prenda, que se realizan: patio, casa, mesa; por

Señalar los caminos viables en diver- Jugar en equipos, y sober perder sin su índole: motores, de azar, etc. Indicar

soa laberintos. enfadarse. ventajas e inconvenientes de unos y
Correr y saltar de modo higiénico y Jugar, respetando las formas elemen- otros.

eorrecto. tales de la convivencia. Combinando alguno de los juegos fa-
Ejercitarse en las posturas debidas que Acostumbrarse a la lealtad en el jue- voritos, inventar otros nuevos.

pide la naturaleza del juego. go, evitando las trampas, las formas hos- Destacar notas diferenciales entre el
Jugar a moverse, más o menos de- tiles o agresivas, las disputas. trabajo y el juego que realizan en la

prisa, por la clase, sin hacer ruido ni Dramatizar, distintas profesiones (se escuela.
tropezar. presta mucho el curso terecero), pastor, Seriar Ios peligros que puede tener

Idem en el patio, cada vez con más pescador, albañil, médico, etc. el juego en la calle.
obstáculos en el camino. Darse cuenta, de si algún compañero Elaborar un mural que recoja los as-

no tiene juguetes y prestarle los propios. pectos más importantes de la unidad di-
dáctica, valiéndose de recortes, dibujos,
láminas pegadas, etc.

SEGUNDA FASE:

Proceso de diferenciación de
materias.

Cursos 4.°, 5.° y 6.°; años: nue-
ve, diez y once.

A1 llegar a estos años, el niño
ha progresado mucho. En parte
por su natural desarrollo psico-
físico, y en gran parte, por las

adquisiciones, de varios tipos,
que ha logrado en la etapa an-
terior, debido a una labor es-
colar bien encauzada.

De acuerdo con este creci-
miento psico-cultural, y de
acuerdo con las unidades di-
dácticas de estos cursos, -que
al diferenciar las rnaterias, las
^Iacen más fecundas en aspec-

tos y determinaciones-, las ac-
tividades conducentes a los há-
bitos, son más numerosas, com-
plejas y valiosas en motivación.
Motivación, que sin dejar de mi-
rar en primer lugar al proceso
psicológico, que la hace muy vi-
tal, mira al proceso lógico, que
le añade una mayor consisten-
cía. Ahora, a la vez que realiza
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las actividades, debe saber por
que y para qué las ejecuta, y
no sólo en vista de una finalidad
muv inmediata.

En estos cursos se consolidan
las actividades adquiridas en
la etapa anterior y hay que con-
traer nuevos hábitos.

Aspecto operativo.-Se con-
tinúa con la misma temática
anterior. De un lado, manuali-
zaciones muy diversas, para las
que todas las unidades didácti-
cas ofrecen un contenido muy
sugerente y progresivo. De otro,
una compostura exterior más
cuidada, y ante más hechos y
círcunstancias de la vida. Para
esta actividad exterior- las uni-
dades didácticas sun sólo una
ocasión, como puede y debc ser-
lo, cualquier aciividad que se
realice en la escuela.

Aspecto social.-Se señalan
principalmente tres tipos de ac-
tividades:

a) Las que se relacionan cun
la convivencia en general y para
las que las unidades de «Vida
social» y de «Geografía e His-
toria» ofrecen, en sus distintas
materias, un arsenal riquísimo.

b) Las relativas especial-
mente a la conversación : saber
expresarse y escuchar, «actitud
comprensiva, captandu los pun-
tos de vista del interlocutor».
etcétera (4). En este punto, las
unidades didácticas ofrecen una
gran ocasión, partiendo, no pre-
cisamente de su contenido, sino
de la forma en que deben rea-
lizarse muchas de ellas: traba-
jo en equipo, exposicicín Cor1-
veniente y respetuusa, por partc
de unos, y atcnción atcnta, ha-
ciéndose cargo de lo que dicen,
por parte de los otros; inter-
venciones oportunas, libertad
de objetar, pero siempre dentru
de una exquisita correcci<ín. Pa-
ra estos ejercicios, las unidades
didácticas son una verdadera
palestra.

(4) Actividad en la que hay que re-
conocer que el cuestionarío de habitua-
ctón es muy exigente, porque pide se
forme cuidadosa y fuertemente este há-
bito de saber dialogar, ya que se con-
sidera camo uno de los índices más sig-
nificativos de Ia culturA social de un
pueblo

TERCERA FASE :

Proceso de sistematización.

Cursos 7." y S."; años doce y
catorce.

En este período, al que po-
demos llamar de madurez del
niño o, mejor, epílogo de la in-
fancia, el alumno es todavía un
niñu, aunque con algunas carac-
terísticas va de hombre. Estc
contrastc vital, le producc un
dcsequilibrio, un conflicto con
el mundo exterior-, el cual pro-
voca en su conducta un descon-
cierto, respecto a la etapa an-
terior- de armonía. Su inteligen-
..ía alcanza el índice adulto.

Este profundo cambio yue
experimenta en todo su ser, y
que aún se acentuará en los dos
o tres años siguientes, pide un
nuevo rumbu en las actividades
que deben exiKírscle para gene-
rar nuevos h^rbitos y atender a
su formacicín integral.

Formación que ha de mirar
de modo especial a su vida ex-
traescolar, a su vida en el mun-
do de los adultos, a que se pro-
duzcan actitudes de una mayor
compr-ensión del «otro» y de
una intervencicín cn las realiza-
ciones de los mayores.

Por estu el sector dc la habi-
tuación en estos años tiene es-
peciales características, que mi-
ran a la vida del alumno des-
pués de la edad escolar.

Aspecto opcrativo. - «Com-
postura correcta respec:to de las
visitas que se hacen o se reci-
ben.» Agilidad para acomodarse
debidamente a las circunstan-
cias, que ofrccr la convivcncia
humana. «Adecuadas actitudcs
en espectáculus y lugares pú-
blicos.»

Estas actividades, conduccn-
tes a los hábitos opcrativos, ha-
brá de e jecutarlas el escolar al
margen dc las unidades didác-
ticas, pues, si bien éstas, en a{-
gunas ocasiones, pueden dar pie
para tratar algo relacionado con
ellas, siempre será de modo
tangencial.

En cambio, piden estas uni-
dades didácticas un variado y
valioso repertorio de activida-
des, de tipo manipulativo, y mu-
chas con e] carácter de inicia-

ción, en distintos campos pro-
fesionales.

Aspecto social.-Para las ac-
tividades de programación del
trabajo en equipo, y de direc-
ción o planificación de determi-
nadas- tareas, ambas cosas sólo
con la supervisión del maestro,
las unidades didácticas son la
gran ocasión para ejercitar al
escolar en este trabajo de ini-
ciativa, decisión, responsabili-
dad, contar con el otro, etc. Ad-
quisiciones que tanto va a ne-
cesitar al salir de la escuela.

Para la correspondencia in-
terescolar y las actividades de
carácter asistencial, las unida-
des didácticas, sólo pueden ser
ocasión marginal.

Aspecto mental.-«La expli-
cación de definiciones en gene-
ral », y de «aspectos complemen-
tarios del concepto»; «la elabo-
ración de definiciones elemen-
tales», y el carácter de investi-
gacicín, -que se inicia al em-
pu,jar al niño a«que descubra,
ante hechos y procesos desco-
nocidos, las leyes que los ri-
gen»- son ejercicios de gran
gimnasia mental, que las uni-
dades didácticas de estos años
reclaman, para llegar a saberlas
debidamente. Y que, por otra
parte, capacitan al alumno para
esa vida que exige criterios, y
actitud abierta y prudente, fren-
te a los cambios y^^-ogresos de
la cultura. ^,

Se ve clara l^?^ínea que la
labor escolar, sob ^' todo en re-
lación ĉon él niño ' 8.° curso,
ha de ser de «desc arización».

En resumen, h' c^s podido
aprcciar que el tor de la ha-
bituacicín se inserta de un modo
natural y con un gran peso

•para la formación integral, en
las uríidades didácticas. Más
aún, responde sencillamente a
la exigencia de su contenido, o
a la de su modo de realización.

Las unidades didácticas, ri-
quísimas en contenido, matices
y sugerencias, son unas unida-
de sentido, en torno a las cua-
les se puede desenvolver la edu-
cación total, ,y que dibujan cla-
ramente, la orientación organi-
zativa, que reclama hoy la es-
cuela.
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